


PELIGROS OCULTOS DE LA

fUUEV/A ERA
• ¿Qué significa el nuevo espiritismo?

• "Canales" humanos, reencarnación y deificación

Dr. TULIO N. PEVERINI

ffi

"BASHAR" es un ser extraterrestre, o así lo declara.
"Mafu" afirma ser un personaje altamente evolucionado

delaséptima dimensión, a quien se vio por última vez en la
Tierra cuando se encarnó como un leproso en la Pompeya
delprimer siglo.

"Ramtha" pretende tener 35.000 años de edad y haber

STOS cuatro persona
jes afirman ser "espí

ritus" deotrotiempo y deotros
mundos que tratan de exponer
su filosofía de vida a los habi

tantes de esta Tierra. Operan a
través de otros seres humanos,
asumiendo temporariamente el
control de sus cuerpos durante
la sesión. Las personas que se
someten a este trance son lla

madas "canales", y cobran a
sus clientes por la oportunidad
de recibir mensajes de los espí
ritus porsu intermedio. Sólo uno
de ellos, Jach Pursel, de San
Francisco, gana más de 1 mi
llón de dólares por año dando
seminarios, sesionesde aconse-
jamiento y grabando videocase-
tescomo el médium delespíritu
llamado "Lazaris".2

¿Dónde está ocurriendo esto?
En la moderna y cristiana

América. Seestima que sólo en
California hay más de 1.000
"canales" profesionales, y tam
bién abundan en muchas otras

ciudades grandes del país.
Es notable como esta "explo-

ascendido a lacategoría demaestro; dice además que en un
tiempofue un guerrero-rey bárbaro, más tarde un dios hin
dú, y ahora un ser que trasciende aun a la deidad.

"Lazaris" sostiene que es una personalidad desencarna
da que no ha tenido encarnaciones, un serencuyo portafo
lio no hay vidas pasadas.1

LaactrizShirley MacLaine es unadelasrepresentantes másdesta
cadasde la Nuera Era.Suslibrosy películas sobreautoexploración
psíquica y fenómenos supranormales han tenido gran aceptación.

movimiento, llamado también
Nueva Era, y ha contribuido
exitosamente a su difusión. Sus

cinco libros sobre temas de au

toexploración psíquica han te
nido una tirada de 8 millones de

ejemplares, y dos de ellos se
han volcado a una versión tele

visiva. Los libros sobre estos

temas han proliferado hasta el
punto de que en los últimos
años se han duplicado en los
Estados Unidos las librerías de

la Nueva Era, llegando ya a
2.500.

Aclaremos que la Nueva Era
no limita sus actividades a los

fenómenos citados. Entre sus

elementos también están la adi

vinación, la curación por fe,
la transmigración de las almas,
el panteísmo, la creencia en los
OVNIS e incluso la comunica

ción consus tripulantes, y otros
semejantes.

¿Qué es, entonces, la Nueva
Era?

Es unacombinación de espi
ritismo y de superstición, de
moda cultural y de sutil enga-
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sión psíquica" seestá extendien
do a los diferentes estratos so

ciales. "Hastahace poco nues
tro auditorio estaba formado en

un 90 por ciento por amas de
casa —declara Peter Sanders,
director de Alma Libre, un pro
grama deentrenamiento psíqui
coconbaseen Arizona, quetie
ne 25.000 estudiantes—. Ahora

el 60 porciento son profesiona
les y comerciantes". Y unaen
cuesta reciente patrocinada por
la Universidad de Chicago mos
tró que el 67 por ciento del pú
blico aseguraba tener experien
cias psíquicas supranormales.3

La Nueva Era.—La actriz

Shirley MacLaine sehaconver
tido en la sacerdotisa de este



ño. Loúnico cierto es que noes
nada nuevo, como lo pretende
su nombre. Este movimiento ha

estado tomando cuerpo durante
las últimas décadas, pero mu
chos de sus elementos, como la
adivinación y la transmigración
delasalmas, tienen siglos y aun
milenios de existencia.

La Nueva Era pretende tener
conexiones con el cristianismo

y con las principales religiones
del Oriente, a lo que se añade
una cuota de brujería.

¿Cómo evaluar este movi
miento?

Vamos a analizar brevemen

tealgunas desusprincipales ca
racterísticas y manifestaciones
a la luz de lasSagradas Escritu
ras, el único criterio seguro para
el cristiano. También tendremos

en cuenta los resultados o frutos

delas creencias sustentadas por
la Nueva Era.

"Canalización" delos espí
ritus.—Como dijimos al co
mienzo, hay en este país canti
dad deespíritus que sevalen de
canales o instrumentos huma

nos para transmitir sus mensa
jesa otras personas. (Este fenó
meno también está ocurriendo
en otros lugares.)

La "canalización", como se
la llama ahora, no es ninguna
novedad. En realidad, es esen
cialmente idéntica al trance de
los médiums, una delas prácti
cas más antiguas conocidas por
la humanidad.

¿Quiénes son los espíritus
"canalizados"? Sólo hay tres
posibilidades:

(1)Que sean los espíritus de
los muertos, como pretenden
muchos médiums. Según las Es
crituras, esto nopuede serpor
que "los muertos nada saben".4
En otro pasaje se agrega que
"sale su aliento [el del hom
bre], y vuelve a la tierra; enese
mismo día perecen sus pensa

mientos". Y Cristo mismo com

paró a la muerte con el sueño,
es decir, con un estado de in
consciencia.6

La enseñanza bíblica es clara:

los muertos sencillamente están

esperando, inconscientes, hasta
el díade la resurrección; porlo
tanto, no pueden aparecerse a
los seres humanos. Si algunos
seres se presentan como espíri
tus de los muertos, se trata de
impostores contra quienes de
bemos estar en guardia.

(2) Estos espíritus —sugieren
otros— podrían ser ángeles de
Dios que se comunican con los
hombres o representantes de
otros mundos habitados. Tam

bién debemos descartar esta do
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nes deestos espíritus canalizados
ignoran o contradicen las verda
des bíblicas, y no honran a Je
sucristo como el Dios-Hombre,

los habitantes de los otros mun

dos creados por Dios9 se rigen
porla leydelamor y la lealtad a
su Creador. Sin embargo, mu-

Espíritus extraños usan diferentes canales o instrumentos humanos para transmitir sus mensajes. Arriba:
Jack Pursel a menudo consulta por teléfono a Lazaris, su espíritu amigo. Abajo: Robert Thibodeau, con un

cliente en Detroit, sostiene que acierta 87% desus predicciones psíquicas.

ble posibilidad por las siguien
tes razones:

(a) Según laBiblia, los ánge
lesdeDiosnocayeron enpeca
do y por lo tanto sólo pueden
exponer la verdad y honrar a
Dios. Muchas de las declaracio-

elRedentor del mundo;7 por lo
tanto estos espíritus no pueden
ser ángeles buenos.

(b) En las Escrituras se nos
dicequeestemundo fue el úni
co que cayó en pecado en todo
el universo;8 en consecuencia,

chos espíritus que pretenden ve
nir de otros mundos y "canali
zarse", o que aparecen en la
Tierra como tripulantes de los
OVNIS, niegan o tergiversan
verdades bíblicas; por esta ra
zón básica no puede aceptarse
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que representen mundos donde
sólo prevalecen la verdad y la
pureza divinas.

(3) La única alternativa váli
daque queda es que estos espí
ritus canalizados son "espíritus
de demonios", ángeles caídos
que buscan engañar a los seres
humanos y apartarlos de las ver
dades confiables de las Escri

turas.

¿Cuáles son los engaños bá
sicos de estos espíritus malig
nos? Los mismos que Satanás
usó contra Adán yEva eneljar
dín del Edén.

(a) Que la muerte no existe.
Satanás dijo: "No moriréis".10

(b) Que el ser humano es
Dios. El diablo afirmó: "Seréis

como Dios".11
(c) Que el hombre encuentra

en sí mismo la fuente de salva

ción, conocimiento y poder. Sa
tanás reiteró en el Edén: "Seréis

como Dios, sabiendo el bien y
el mal".

En forma abierta o solapada,
estas mentiras aparecen en los
diversos consejos y enseñanzas
de los espíritus "canalizados"
a través de seres humanos que
forman parte deestemovimien
to de la Nueva Era. Por lo tan

to, ¡estemos alerta! y recorde
mos lo que Dios dice en suPa
labra: "No recurran a espíritus
y adivinos. No se hagan impu
ros porconsultarlos. Yo soy el
Señor su Dios".n

Reencarnación.—Una en

cuesta Gallup efectuada hace
poco indica que en losEstados
Unidos, 1 persona de cada 4
cree en la encarnación, es de
cir, en el renacimiento del alma
de una persona en el cuerpo de
otra. Esta es la forma "occiden-

talizada" de presentar la encar
nación, ya que en el Oriente,
donde se la ha aceptado hace
milenios, se afirma queel alma
puede renacer también enformas
subhumanas (animales, plantas)
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o suprahumanas.
El movimiento de la Nueva

Era predica en forma vigorosa
el "evangelio" de la reencarna
ción. En efecto, muchos con
versos a estadoctrina atribuyen
suprimer interés enella a la lec
tura de dos best-sellers de Shir

ley MacLaine, los que se ven
dieron por millones,13 yde otras
publicaciones semejantes.

La reencarnación es presen
tada, especialmente en la India
y en otros países orientales,
como una doctrina de perfec
cionamiento, de salvación. Para
entenderla hay que relacionarla
a laleydelkarma, según lacual
"cada persona modela su futu
ro en sus mínimos detalles".14
Cada nueva existencia puede ser
unaforma deexpiar faltas pasa
das o de ascender en el camino

delperfeccionamiento, e inclu
so de descender. Y si uno falla

en una reencarnación, no hay
que desesperar: todavía hay mi
les dereencarnaciones enlas que
se puede cambiar el destino.

En otras palabras, los reen-
carnacionistas parecieran creer
quepueden resolver susproble
mas e incluso expiar sus peca
dos. Creen que no necesitan la
ayuda denadie, nisiquiera lade
Dios.

Estimado lector, no hay nin
guna prueba científica que res
palde la teoría de la reencarna
ción. Sobre todo, las Sagradas
Escrituras la condenan en for

ma terminante. La Biblia nunca

habla de unalma que sobrevive
a la muerte: "el alma que peca
re, esa morirá",15 declara, y to
das lasalmas hanpecado. Tam
poco enseña que hay ilimitadas
oportunidades desalvación des
pués de la muerte: estavida es
la única oportunidad que tene
mos.16 Yexcluye totalmente la
reencarnación: cada persona y
cada ser creado mantiene su

identidad, sinqueunsersecon
funda con otro, como ocurriría
al pasar de un renacimiento al
siguiente.

La respuesta bíblica ante el
drama de la muerte es la gloria
de la resurrección, no la reen
carnación. Y la respuesta divi
na a la perversidad del pecado
es el sacrificio de Cristo en la

cruz, no el karma. Esto y sólo
estole abre al hombre laspuer
tasdelperdón de sus faltas y de
la vida eterna.

Deificación.—El corazón

del movimiento de la Nueva

Eraes nada menos que ladeifi
cación propia, como ya lo he
mos adelantado. Shirley Mac

Laine repite en sus libros, vez
tras vez, esa audaz afirmación.
Sostiene queel SerDivino y el
Alma Humana son uno. Más

aún, en uno de sus programas
por TV llegó a afirmar: "¡Soy
Dios! ¡Soy Dios! ¡Soy Dios!"
Lógicamente, los creyentes en
esta blasfemia buscan dentro de

símismos lasolución a sus pro
blemas, y noafuera, enunDios
trascendente.

La verdad es que la humani
dad noes Dios. Bienlo sabemos;
y si lo olvidamos, nuestras limi
taciones, mezquindades yangus
tias nos lo recuerdan en forma

dolorosa. Sólo hay unDios ver
dadero, el Dios creador y reden
torquenos presentan lasEscri
turas. Nosotros somos criaturas

finitas, formados a la imagen
divina. Y aunque hemos caído
en pecado, Dios nos llama por
su gracia a un renacimiento es
piritual ahora y a unavida eter
na y gloriosa después.

Loserrores que la Nueva Era
presenta en forma tanseductora
nos muestran que vivimos enuna
época peligrosa. Eslaépoca que
precede al regreso deCristo yen
la que aumentarían los engaños
de los "espíritus de demonios".
Bien dijo el Maestro: "Velad".

En vez de buscar dentro de

nosotros la llave para disfrutar
de unavidaplena y exitosa, re
cordemos que la única respuesta
satisfactoria está en Aquel que
nos hizo y que murió pornoso
tros. Jesús dijo: "Yo soy el ca
mino, y la verdad, y la vida".
¿Lo aceptaremos? 0

(1) Christianity Today, 18 de septiem
bre, 1987, p. 22. (2) U.S. News & World
Repon, 9 de febrero, 1987, pp. 67-69.
(3) Ibíd. (4) Eclesiastés 9:5. (5) Salmo
146:3-4. (6) S. Juan 11:11-13. (7) 1 S.
Juan 4:1-3. (8) Romanos 5:12; S. Juan
3:16. (9) Job 38:4-7. (10) Génesis 3:4.
(11) Génesis 3:5. (12) Levítico 19:31,
V. Popular. (13) Shirley MacLaine, Out
on a Limb, Dancing in the Light. (14)
J. Hastings, ed., Enciclopedia of Reli
gión andEthics, Vol. XII, p. 435. (15)
Ezequiel 18:4. (16) Eclesiastés 9:10.



COMO VEN
LOS HOMBRES
EL MAS ALIA

Los babilonios
Hay vida después de la muerte.

Los griegos (Platón)
Cuando una persona muere, su alma abandona el
cuerpo y recomienza su existencia en una nueva forma,
sea esta humana, subhumana o superhumana
(reencarnación).

Los romanos
Los muertos en realidad continúan viviendo.

Los esquimales
Los animales y las personas tienen almas inmortales.

Miembros de algunas tribus africanas
En ocasión de la muerte, el alma deja el cuerpoen
busca de un nuevo lugar de descanso.

Los chinos
Existe la posibilidad de que el alma continúe
existiendo después de la muerte del cuerpo.

Los musulmanes

El alma permanece viva y disfruta de paz y
tranquilidad, o sufre en el tormento.

William Tyndale
"Si las almas ya están en el cielo (como lo enseñan
las doctrinas paganas de la inmortalidad del alma)...
¿por qué razón será necesaria la resurrección de los
muertos?

Los indios norteamericanos
Cuando uno muere, se traslada al "país de los
espíritus", donde no existen la guerra ni la muerte.

El Papa León X
(En 1513 redactó una proclama que declaraba que el
alma es inmortal.)

Richard Bach (autor de Juan Salvador Gaviota)
"Creo en la reencarnación. No conozco a ninguna
persona inteligente que la rechace".

Los hindúes
La rueda de la existencia continúa rodando sin
descanso o interrupción. La capacidad innata que tiene
el alma para renacer, es la única manera como el
hombre puede alcanzar la salvación.

Tanto los indios
norteamericanos

como los incas del Perú
creíanen alguna forma
de la supervivencia del
alma. Encontramos esa

creencia —que carece
de base bíblica— en la

mayoría de las culturas,
tanto antiguascomo

recientes.

Los aztecas de Centroamérica
El alma es inmortal.

Los indios Guarayú de Bolivia
El alma se mantiene ocupada en las "actividades
rutinarias de la vida anterior".

Los tibetanos
El hombre es incapaz de morir.

Los budistas
El alma se traslada a otros cuerpos en el momento
de la muerte (transmigración).

La Dra. Elisabeth Kubler-Ross
Después de la muerte del cuerpo, se pasa a una
vida consciente y espiritual.

Jess Moody (escritor)
"No hay ni una palabra en las Escrituras que enseñe
o siquiera infiera que existe la reencarnación".

Cristianismo popular
La muerte es una amiga porque libra al alma inmortal
del cuerpo mortal que la aprisiona.
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"Nunca pensé
que debería
enfrentarme

a la muerte

en carne propia
y en una forma
tan trágica
y repentina..."

ID QUE LA MUERTE SIGNIFICA PARA M

NACÍ enunhogar cris
tiano y allíaprendí a

abrigar una viva esperanza enla
segunda venida de nuestro Se
ñor Jesucristo. Mi madre, que
también había nacido en un ho

gar cristiano, fue muy cuida
dosa en enseñarnos acerca de

las grandes verdades bíblicas.
Cuando éramos niños nos ha

blaba del pronto regreso de Je
sús; para que comprendiéramos
mejor, nosllevaba al patio de la
casa y nos hacía mirar el cielo
en buscade unapequeña nube,
que luego creciera en tamaño y
enbrillo, como señal deese gran
evento. Nos describía ese ins

tante como el feliz día cuando

el Señor resucitaría a los muertos

fieles para darles vida eterna.

El autor es dirigente de la Iglesia
Adventista en Colombia y Venezuela.
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Lie. IVAN OMANA GARCÍA

Cuando pienso en mi padre,
no puedo menos querecordarlo
como un gran amigo, unconse
jerooportuno y un padre ejem
plar. Como trabajador, sus com
pañeros lorespetaban por surec
titud y el cumplimiento fiel de
su labor. Su testimonio como

cristiano era decidido, pues no
desperdiciaba ninguna oportuni
dad para compartir el mensaje
de salvación. Mimadre, hija de
uno de los primeros misioneros
adventistas en Venezuela, era
cariñosa, y una abuela tierna y
solícita. Ensutrabajo por laigle
siasehabía dedicado a ayudar a
los necesitados sin importar su
edad o condición social.

Cuando fui un joven decidí
estudiar parallegar a serunmi
nistro de la Iglesia Adventista.
Por más de diez años prediqué
acerca de la venida de Cristo,
del hecho que los muertos en

Cristo duermen inconscientes,
de la resurrección y de la vida
eterna. En varias ocasiones tuve

que enfrentar el problema de la
muerte, alacompañar a algunos
demis feligreses hasta elinstante
de su fallecimiento. Mi voz se

dejaba sentiren esosmomentos
con palabras de ánimo, de con
suelo y sobre todo deesperanza
en la resurrección, cuando de
nuevo veríamos a nuestros ama

dos que duermen en el Señor.
Nunca pensé que debería enfren
tarme a la muerte en carnepro
piay enuna forma tan trágica y
repentina.

Trabajaba como pastor enuna
institución educativa adventista

que se encuentra localizada en
una zona rural de la población
de Nirgua, en Venezuela. Mis
padres, como en muchas oca
siones, habían llegado devisita a
nuestra casa para pasar algunos

días de descanso en contacto con

la naturaleza y compartíamos
juntos momentos muy felices.

Aquel domingo, el26dejunio
de 1977, noslevantamos tempra
nopara despedirlos, pues habían
decidido regresar a su casa que
distaba a unas ocho horas de via

je porcarretera. Todavía puedo
recordar la conversación que
sostuve conmipadre esamaña
naal ir hasta el pueblo más cer
cano enbusca dealgunas provi
siones antes de su partida. En
esos días le habían impresiona
do mucho las lecturas devocio-

nales del libro Maranatha, y co
mentando al respecto me dijo:
"Debemos serfieles, a pesarde
cualquier situación que se pre
sente". Nos despedimos como
en tantas otras ocasiones. Mis

hijos lloraban porque los abue
losse iban, pero mipadre debía
cumplir con su responsabilidad



de trabajo y no podía fallar.
Esa misma tarde, como a eso

de las cinco, recibí una llama
da telefónica. Se trataba de un

inspector depolicía que me pre
guntó:

—¿Es usted Iván Omaña Gar
cía?

—Yo soy —le contesté.
—Debo comunicarle quesus

padres hanfallecido en un acci
dente automovilístico y sus cuer
posseencuentran en la morgue
del Hospital de Altagracia.

Me quedé mudo ante talnoti
cia; eloficial repitió sus palabras
pero yo no sabía qué contestar.
Los vecinos quese enteraron in
mediatamente seacercaron para
condolerse demipena, pero aún
todo me parecía unaimposibili
dad. Pormi mente pasaron mu
chos interrogantes. Pensé enmis
hermanos. Enrique estaba en la
ciudad donde ellos vivían, es
perándolos; Humberto, estudian
te de medicina, se encontraba
en una residencia universitaria

en otro lugar; Jorge, quien se
preparaba para ser un ministro,
eraquien más lejos se hallaba,
en Medellín, Colombia. Salim,
el menor, vivía en nuestra casa
mientras terminaba sus estudios

secundarios.

Pensé en mis tres hijos y en
mi esposa Evelyn, quien hacía
unos meses había perdido tam
bién a supadre. Ahora nos toca
ba a nosotros enfrentar el pro
blema de la muerte. En ese ins

tante la muerte significó para mí
undolor intenso y un llanto que
se prolongó por mucho tiempo.
Todavía, a pesar de que han
transcurrido once largos años,
al evocar el recuerdo de lo que
pasó, afloran a mis ojos las lá
grimas porlos padres que sehan
ido.

Pero para mí la muerte tam
bién significó esperanza. Cuan
do llevamos sus cuerpos hasta

el lugar donde debíamos darles
sepultura, mereuní conmis her
manos y, después de pensar un
poco, decidimos colocar sobre
su tumba el siguiente epitafio:
"La posada de dos viajeros en
camino a la ciudad celestial".

Ese pensamiento lo expresa-

"Debo comunicarle que
suspadres hanfallecido
en un accidente auto

movilístico y sus cuer
pos..."Me quedé mudo

ante la noticia.

ba todo. La tumba sería para
ellos tan sólo una morada tran

sitoria porque estarían esperan
doel sonar de la trompeta en la
mañana de la resurrección. Ha
bían ido al descanso con esa viva

esperanza que también era mía.
Entonces las palabras del apóstol
Pablo resonaron en mis oídos:

"Si creemos que Jesús murió y
resucitó, así también traerá Dios
con Jesús a los que durmieron
en él".' Para mí no habíadudas
de que mis padres dormían en
él. Otras promesas de la Escri
tura vinieron a mi mente: "No

temas; yosoy elprimero yelúl
timo; y el que vivo, y estuve
muerto; mas he aquí que vivo

por los siglos de los siglos,
amén. Y tengo las llaves de la
muerte..."2 Mi Señor tiene las
llaves de esapuerta y algún día
laabrirá para darpaso a dosse
restriunfantes queaguardan para
continuar su camino a la ciudad

celestial.

El vidente de Patmos también

mehablaba a través delaspági
nas sagradas: "Y yo Juan vi la
santa ciudad, la nueva Jerusalén,
descender del cielo, de Dios,
dispuesta como unaesposa ata
viada para su marido..." Y aña
de en cuanto a la vida en esa

ciudad: "Enjugará Dios toda lá
grima de los ojos de ellos; y ya
no habrá muerte, ni habrá más
llanto, ni clamor, ni dolor".3
Morar en esa santa ciudad, era
la esperanza de mis padres; una
ciudad sin tristeza ni dolores y
sobre todo sin muerte.

Las enseñanzas que aprendi
mos enlajuventud yenla niñez
fueron como un bálsamo para
nuestros corazones heridos por
el dolor de la tragedia. Debía
mos enfrentarnos a la terrible

prueba con determinación, sa
biendo que para el cristiano la
muerte es un enemigo vencido.
El apóstol Pablo nos recuerda:
"Porque así como en Adán to
dos mueren, tambiénen Cristo
todos serán vivificados... Mas

gracias sean dadas a Dios, que

de Vida

Curso gratuito por correspondencia

Nombre

Calle y N.°

Ciudad

Prov. o Estado

Código postal (zip code) País

nos da la victoria por medio de
nuestro Señor Jesucristo".4

Ya han transcurrido varios

años desde ese incidente y la
vida ha seguido su curso. Mis
hijos hanaprendido que hay es
peranza ante el problema de la
muerte. Mi hijo mayor estudia
para serun ministro y estoy se
guro que compartirá esa espe
ranza con otros. Mis hermanos,
así como yo, también confían
enlapromesa delaresurrección.
Ydebo confesarles que aún miro
al cielo con frecuencia en busca

de esa nube especial que anun
cie el regreso de Jesús, porque
séque muy pronto élvendrá para
abrir las tumbas: no sólo la de

mis padres, sino lasde muchos
otros que resucitarán triunfantes
porque fueron fieles a suSeñor.

Mientras llegaese momento,
aceptemos con fe las palabras
del autor de la Epístola a los
Hebreos, quien declaró: "No
perdáis, pues, vuestra confian
za, que tiene grande galardón;
porque os es necesaria la pa
ciencia, para que habiendo he
cho la voluntad de Dios, obten
gáis lapromesa. Porque aún un
poquito, y el que ha de venir
vendrá, y no tardará".5 0

(1) 1 Tesalonicenses 4:14. (2) Apoca
lipsis 1:17-18. (3) Apocalipsis 21:2, 4.
(4) 1 Corintios 15:22, 57. (5) Hebreos
10:35-37.

Un curso bíblico

gratuito por
correspondencia,

de 30 lecciones, de

inestimable valor

Envíe este cupón a EL CENTINELA, R O. Box 7000, Boise, ID83707, EE. UU,de N, A.
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VARIOS años atrás vi

sité una muy frecuen
tada iglesia bautista enlasafue
ras deChicago yescuché un ser
món acerca del infierno de la
bios del pastor de la iglesia, el
Dr. Jack Hyles. Debo admitir,
que muy pocas personas en la
numerosa concurrencia se atre

vieron a dormitar.

El orador captó la atención
detodos los presentes con suvi
vida y detallada descripción de
pecadores abrasados porlas lla
mas del infierno, gritando de
sesperados en medio de un tor
mento indescriptible.

Después de poner un énfasis
considerable en los horrores del

infierno, el Dr. Hyles cambió el
tema de su presentación a una
discusión sobre cuan larga esla
eternidad. Sus ilustraciones lle
nas decolorido y susencillo es
tilo de predicación esculpieron
enlasmentes delos presentes la
imposibilidad de comprender
este concepto. La eternidad es
muy diferente de cualquier ex
periencia humana.

Entonces, súbitamente, con
dujo a la congregación de nue
vo a la contemplación de los
horrores de un infierno que no
sólo arde para causar un dolor

insoportable, sino que lo hace
interminablemente, para siem
pre. La muerte nunca libra al
pecador. Este no tiene adonde
escapar. Está atrapado irreme
diablemente y bajo la iradeun
Dios vengativo que castiga por
la eternidad a cada hombre,
mujer y niño queno se hacon
vertido y bautizado.

No hay necesidad de decir
que un grupo considerable de
personas, 47 en total, respon
dieron al llamado a pasar al al
tar; 28 de ellas fueron bautiza
das ese mismo día.

Mientras permanecía sentado
en unade las últimas bancas,no
pude menos que pensar encuán
tas deesas 28personas que eran
sumergidas en las aguas desea
ban entrar en una relación estre

chaconJesús, yencuántas sólo
buscaban librarse de las llamas

del tormento eterno.

No es extraño, pensé para
mí, que tantas personas lleguen
a serateas. ¿Quién podría amar
a un Dios que sanciona y con
duce este tipo de actividad tan
horrenda? ¿Y que la extiende
por la eternidad? ¿Sin cesar?
¿Para siempre?

UNA DOCTRINA

CONDENABLE

—La idea de que un Dios
bueno envíe a laspersonas a un
infierno abrasador es sumamen

te condenable para mí: es un
producto de la demencia y la
superstición. Yo no quiero sa
ber nada de un Dios así —de

claró un famoso botánico.
Es cierto que las Escrituras

declaran: "Míaes la venganza,
yo pagaré, dice el Señor".1
Pero la palabra traducida ven
ganza aquí tiene más bien el
sentido de "vindicación" o

"retribución" y no involucra
los sentimientos de rencor o

desquite que son totalmente
ajenos a la naturaleza de Dios.
El Señor no almacena su ira en

contra de los pecadores para
luego desatar sobre ellos su
hostilidad y animosidad conde
nándolos a quemarse eterna
mente en el fuego del infierno.
Dios no desea que "ninguno
perezca, sino que todos proce
dan al arrepentimiento".

La venganza de Jehová, tal
como se la menciona en la Bi

blia, es la ejecución inexorable
delajusticia divina. Se origina,
no en la ira de Dios, sino en su
absoluta pureza. El pecado y
los pecadores nopueden sobre
vivir en lapresencia dela santi
dad de Dios, de la misma mane
raenque laoscuridad nopuede
persistir en la presencia de la
luz. "Nuestro Dios es fuego
consumidor",3 declaró el autor
de Hebreos. Esto, que fue de
mostrado en una escala menor

en el monte Sinaí,4 lo será en
una manera mucho mayor en
ocasión del juicio final.5

Lavenganza o iradeDios re
sultará en la destrucción total
de los impíos, y no en su tor
mento eterno. Muchos pasajes
bíblicos afirman en cuanto a la
completa aniquilación delos im
píos enel lago defuego:

•ARDERÁN LOS IMPÍO;6



"Perecen por el aliento de
Dios, y por el soplo de su ira
son consumidos". "Sean con

sumidos de la tierra lospecado
res, y los impíos dejen deser".
"Pero los rebeldes y pecadores
a una serán quebrantados, y los
que dejan aJehová serán consu
midos". "Mas losimpíos pere
cerán,... serán consumidos; se
disiparán como el humo".6

Sealoque fuere que uno crea
acerca del infierno, debiera to
mar en consideración el conte
nido de los versículos anterio

resy de muchos otros.
Si los impíos arden eterna

mente, ¿cómo es que el Salmo
104:35 declara, "sean consu
midos de la tierra los pecado
res, y los impíos dejen deser"?
Las Escrituras no se pueden

contradecir a símismas. Elpro
blema debe estar en nuestra in

terpretación o aplicación delos
textos, los que aparentemente
presentan a primera vista, posi
ciones opuestas.

¿Por qué, entonces, tantos
cristianos creen en un infierno

que arde para siempre? Senci
llamente porque algunos pasa
jes de la Biblia, si se leen sin
tomar en cuenta versículos como

loscitados anteriormente, pare
cenenseñar que las llamas son
eternas. Analicemos estos con

ceptos: (1) la parábola de Lá
zaro y el hombre rico, (2) "el
fuego eterno" y (3) el "fuego
que nunca se apagará".

1. El hombre rico y Láza
ro.—Aunque muchos utilizan
esterelato paraenseñar que los
impíos van al infierno (Hades)
cuando mueren, la mayoría de

los lectores olvidan que la his
toria esunaparábola y nounre
cuento de hechos reales.

Si de este relato deseamos

obtener detalles fidedignos —y
de aplicación literal— acerca
de la vida futura, concluiremos
que todos los justos muertos
van al "seno de Abraham" (S.
Lucas 16:22), los condenados
en el infierno serán visibles

para los redimidos en el cielo
(vers. 26), y queambos grupos
se comunican el uno con el otro

a través del abismo que los se
para (vers. 24). Sin embargo,
prácticamente todos los teólogos
rechazan estas conclusiones.

Enrealidad, Cristo sedirigía
a losfariseos cuando pronunció
esta parábola (vers. 14). El Se
ñor usó un relato bien conocido

de losjudíos (casi cada detalle
de la parábola se encuentra en
el libro Los discursos deJosefa
acerca delHades, escrito poco
tiempo después delamuerte de
Cristo) para señalar queen esta

vidasomos nosotros losquede
terminamos nuestro destino fu

turo. Noexiste otroperíodo de
prueba para la razahumana.

Cristo utilizó un relato de los

fariseos paraenseñarles a éstos
una importante lección. Pero
los detalles de la parábola con
tradicen de tal manera las otras

enseñanzas de Jesús en cuanto

al tema,8 que nadie debería
atreverse a suponer queel Señor
deseaba establecer la existencia

de cada detalle del relato.

2. El "fuego eterno".—
Las expresiones "fuego eter-
no",' "eterna perdición'*" y
otras frases similares, no se re
fieren a la duración de las lla

mas quedestruyen a losmalva
dos, sino al tipo de llamas y a
losefectos de lasmismas. O sea,
se trata de una destrucción eter
na; losimpíos novolverán a vi
vir jamás.

Podemos asegurar lo anterior
debido al ejemplo de Judas 7:
"Sodoma y Gomorra... fueron
puestas por ejemplo, sufriendo
el castigo delfuego eterno" (la
cursiva es nuestra). ¿Acaso es
tán ardiendo todavía Sodoma y
Gomorra? ¡Desde luego que no!

»» 9 ,"10
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Pedro aseguró que esas ciuda
des fueron reducidas a "ceni

za" y puestas "de ejemplo a los
que habían de vivir impíamen
te"." Es obvio que de acuerdo
con la Biblia, un fuego eterno
no arde eternamente, sino que
sus efectos duran por toda la
eternidad.

3. El "fuego que nunca se
apagará".—Esta expresión,
que ocurre sólo dos veces en la
Biblia,12 también se refiere al
tipo de fuego que Dios usará
para destruir a los impíos. Nadie
podrá apagarlo antes dequecon
suma totalmente a los perdidos.

La Palabra de Dios declara

que este fuego es tan ardiente
que derretirá los mismos ele
mentos quecomponen la Tierra
y todas las obras hechas por el
hombre.I3 Al igual que el fuego
que destruyó a la antigua Jeru-

salén, acerca del cual Dios dijo
que no se apagaría,14 así tam
bién el fuego que destruirá a los
impíos no se apagará hasta que
su obra de destrucción sea com

pletada (verJeremías 52:12-13;
2 Crónicas 36:19)

El verdadero castigo de los
impíos.—Al contrario de las
creencias populares, este fuego
que Dios envía sobre los perdi
dos como castigo final devorará
por completo a todos los im
píos.15 Limpiará la Tierra de
toda mancha de pecado y per
mitirá que Dios cree un cielo
nuevo y una Tierra nueva.16

Los impíos serán destruidos
en este fuego;17 serán muer
tos;18 serán cortados;19 serán
consumidos;20 serán quema
dos,21 y no existirán más.22

Conclusión.—El infierno,
tal como se lo concibe general

mente, es una doctrina del dia
bloy no de Dios; es contraria a
lo que la Biblia enseña acerca
de Dios. Los elementos a su fa

vor se contradicen entre sí. Es

sólo una extensión o conse

cuencia de la primera mentira
que Satanás le dijo a Evaen el
Edén: "Entonces la serpiente
dijo a la mujer: No moriréis".23

La gran mentira de Satanás,
que asegura que el hombre en
realidad nomuere sino quecon
tinúa viviendo para siempre, ya
sea en el cielo o en el infierno,
ha sido presentada incontables
veces en los pulpitos y desde el
comienzo de la historia.

Sobre la amplia base de esta
mentira, los religiosos han eri
gido tales instituciones teológi
cas como el purgatorio, las in
dulgencias, las oraciones a san
tos muertos, la comunicación

conlosmuertos (espiritismo), y
la doctrina del tormento eterno

delosimpíos enel fuego delin
fierno.

Es hora de que rechacemos
esta abominable doctrina y que
coloquemos nuestra confianza en
las enseñanzas verdaderas de la

Palabra de Dios. Gracias a Dios

porque suplanparaerradicar el
pecado del universo es mucho
más sabio y amante que lasideas
de los hombres. 0

(1) Romanos 12:19. (2) 2 S. Pedro 3:9.
(3) Hebreos 12:29. (4) Éxodo 24:17. (5)
Salmo 50:3. (6) Job 4:9; Salmo 104:35;
Isaías 1:28; Salmo 37:20. (7) S. Lucas
16:19-31. (8) S. Mateo 13:36-40. (9) Ju
das 7. (10) 2 Tesalonicenses 1:9. (11) 2
S. Pedro 2:6. (12) S. Mateo 3:12; S. Lu
cas 3:17. (13) 2 S. Pedro 3:10-12. (14)
Jeremías 17:27. (15) Apocalipsis 20:9.
(16) Cap. 21:1. (17) Salmo 145:20. (18)
Ezequiel 18:4. (19) Salmo 37:28. (20)
Cap. 37:20. (21) Cap. 97:3. (22) Cap.
37:10. (23) Génesis 3:4.

OCHO RAZONES PARA RECHAZAR LA DOCTRINA DEL TORMENTO ETERNO

son torturados, atormentados y abrasados por lla
mas inextinguibles. Al contrario, la Biblia asegura
que "Dios enjugará toda lágrima de los ojos de
ellos" (Apocalipsis 7:17).

6. Porquesi los pecadores continúan vivos por la eter
nidad, el pecado continuará existiendo para siem
pre en el universo. Jesús se encarnó "para destruir
por medio de la muerte al que tenía el imperio de la
muerte, esto es, al diablo" (Hebreos 2:14; véase
también 2 Tesalonicenses 2:8).

Porque asegura que los perdidos continuarán vi
viendo para siempre, lo que contradice las claras
enseñanzas de las Escrituras: "El alma que pecare,
esa morirá" (Ezequiel 18:20; véase también
1 S. Juan 3:15; 5:12).

Porque sustituye a nuestro amante Dios por un ser
cuya ira nunca se apacigua. "El Señor... es pacien
te para con nosotros, no queriendo que ninguno pe
rezca, sino que todos procedan al arrepentimiento"
(2 S. Pedro 3:9).

Porque no puede reconciliarse con el cuadro que la
Biblia presenta de Cristo. Jesús dijo: "Dejad a los
niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los
tales es el reino de los cielos" (S. Mateo 19:14).
¿Cómo es posible que este mismo Jesús que reci
bía a los niños en sus brazos para bendecirlos, pueda
torturar a otros niños y niñas por la eternidad?

Porque impone un castigo fuera de proporción con
cualquier crimen jamás cometido y por lo tanto vio
la el sentido de justicia de Dios. "Según oigo, así
juzgo; y mi juicio es justo" (S. Juan 5:30; véase
también Romanos 2:2-6).

Porque parasiempre proyectaríauna sombra sobre
la felicidad de los redimidos quienes sabrían que
en alguna parte del universo sus propios familiares

10 • EL CENTINELA

Porque inmortaliza los sufrimientos y el dolor, lo
que contradice y anula las promesas de Dios:"Y ya
no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni
dolor; porque las primeras cosas pasaron" (Apoca
lipsis 21:4).

Porque es una doctrina que ha producido frutos de
amargura y rechazo de Dios. Ha causado que miles
de personas decidan convertirse en enemigos del
cielo y que otros miles hayan perpetrado actos te
rribles en el nombre de Dios. Los que participaron
de las inquisiciones religiosas del pasado tortura
ban a los herejes para salvar sus almas del sufri
miento eterno del infierno. Apreciado lector, recor
demos siempre que "Dios es amor" (1 S. Juan 4:8).



LUCRECIO, filósofo y
poeta latino del siglo I

a. C., relatadramáticamentelas
luctuosas escenas dehorror que
vivió Atenas mientras era aso

lada por la peste:
"Sehacían deprisa solitarios

funerales sinque ningún deudo
acompañara al muerto hasta la
tumba... Un síntoma especial
mente desolador eséste: apenas
un hombre se sentía atrapado
por la enfermedad, perdía todo
su ánimo yseentregaba a lade
sesperación como si se hallara
bajo sentencia de muerte... Se
veían hombres aferrados a su

ser querido y lanzando violen
tos gritos antes de arrojar el ca
dáver a las piras levantadas
para otros... A menudo tenían
que derramar mucha sangre en

hacen de la etapa de duelo el
momento más sensible o de ma

yor riesgo ante laenfermedad y
aun frente a la amenaza de la

muerte. Según las estadísticas,
durante los seis meses siguien
tes al fallecimiento de una per
sona, lamortalidad delcónyuge
es 40 por ciento superior a lo
normal.2 En Nueva York se es
tudió el caso de 15 maridos cu
yas esposas tenían cáncer del
seno. Se observó que al produ
cirse el deceso, el sistema in-
munológico delos viudos acusó
un fuerte descenso de la activi

dad de los linfocitos, que duró
de 4a 14 meses.3 Esto significa
que elpesar orgánico o biológi
co puede extenderse hasta más
de un año. Además la mortali

dad porinfarto es 67porciento

COMO ADAPTARSE A LA PERDIDA
DE UN SER QUERIDO

estas disputas para no abando
nar a sus muertos".1

Las actitudes de los atenien

ses frente a la muerte —desha

cerse rápidamente del difunto,
ser dominados por un senti
miento de abandono y desespe
ranza, o aferrarse desesperada
mente al cadáver— son expre
siones universales de la intensa

aflicción queproduce la muerte
de un ser amado.

Muchos tratan de evitar todo

lo que les recuerde la pérdida,
incluso hasta el límite de negar

El autor es licenciado en Psicolo
gíay consejero familiar. Hapublica
do numerosos trabajos sobre temas
de su especialidad.

Lie. MARIO PEREYRA

la realidad. "Yo creo que mi
esposo está haciendo un largo
viaje —decía una viuda—; to
dos los días espero suregreso".
Otros recurren al alcohol y las
drogas, o a otros medios para
tratar de olvidar la angustia de
la separación: comiendo o tra
bajando enexceso, entregándo
se a las diversiones o a una vida

licenciosa.

Hay quienes organizan sus
vidas en torno a evocaciones

nostálgicas, hablando y soñan
do permanentemente con el di
funto. "Cuando me dejó —de
cía una madre de su bebé muer

to—, preparé la cuna como
cuando vivía. Puse flores sobre

ella. Todo quedó en su lugar:
loscuadritos, la imagen del án
gelde la guarda... Nadie mere
ce tocar nada... Desde entonces

visto de blanco. El es un ángel
blanco, puro, inocente... Nada
debe olvidarse. El siempre está
presente..."

Los que no pueden soportar
el pesar son dominados por la
aflicción: todo es desierto, va
cíoy desolado; pierden el apeti
to; nada les interesa; no tienen
fuerza.

ESTADO DE ALTO RIESGO

Eldolor yel pesarqueprodu
ce la pérdida de un serquerido,

superior a lonormal4 en elcón
yuge del difunto, y la posibili
dad de contraer cáncer es diez

veces más elevada.5

DUELO NORMAL Y

DUELO PATOLÓGICO

Los sentimientos de duelo in

cluyen la nostalgia ante pérdi
das causadas no necesariamente

por la muerte; porejemplo, ante
pérdidas económicas, el abando
node uncompañero(a), la sepa
ración de un familiar o amigo,
aun el mudarse a otra casa o

trasladarse a otro país, etc.
Hay quienes pueden resig

narse y rehacer paulatinamente
su vida; pero otros quedan en

EL CENTINELA • 11



unestado permanente de "due
lo patológico" o enfermizo.
Quienes aceptan eldoloroso he
cho de la muerte o pérdida del
seru objeto querido con espíri
tu de renunciamiento, se tornan
más capaces de apreciar y tole
rar a los demás. Es una expe
riencia que promueve los valo
res vitales más profundos y las
actividades más productivas.
Pero quienes sucumben alpesar
viven en lamentos, autorrepro-
ches y quejas, erosionan lenta
mente sus fuerzas físicas y
mentales hasta generar trastor
nos físicos severos.

Beatriz, de27 años, casada y
médica de profesión, tenía dos
meses de embarazo; sufría de
vómitos incontenibles, dolores
en el epigastrio y contraccio
nes. Siete meses antes había

abortado espontáneamente, yse
temía una repetición. Dado que
los resultados de los estudios
ginecológicos fueron normales,
se concluyó que el problema
erade carácter psicológico. Su
incipiente gravidez impedía la
administración de psicofárma-
cos,determinando que se abor
dase el caso solamente por la
vía psicoterapéutica.

Beatriz se mostraba inteli

gente, lúcida; se expresaba con
soltura al valerse de la termino

logía médica; pero suestado de
ánimo era deplorable. Tenía
miedo al parto y al aborto; esta
ba totalmente abatida. Sepreo
cupaba principalmente por su
difunto padre. Contaba cómo
falleció y la desesperación con
que vivió todo ese triste episo
dio, y agregó: "No memoví de
su lado". Las tristes escenas

del velorio, el sepelio y la des

12 • EL CENTINELA

pedida fueron descritas con pa
tético dramatismo. Después le
entró la obsesión de ir al ce
menterio todoslosdías; dedíao
de noche iba a la tumba de su

padre. Todo esesombrío pasaje
defosas, cruces y sepulturas te
nía para ella un irresistible en
canto. Estaba tan llena de cosas

muertas que no podía procrear
vida.

El análisis psicológico de-

de los procesos de duelo del
mundo actual dan, a diferencia
deotras épocas, poca oportuni
dad para desahogar el llanto y
aliviar el dolor. Las institucio

nes hospitalarias, de pompas
fúnebres y organizaciones reli
giosas, disponen de todos los
detalles delsepelio, lo queper
mite poco contacto entre losdo
lientes yeldifunto. Los rituales
agotadores de otros tiempos,

No reprima elpesar. Las formas aceleradas
de los procesos de duelo del mundo actual
dan poca oportunidad para desahogar el

llanto y aliviar el dolor.

mostró que Beatriz odiaba in
tensamente a sumadre, a quien
consideraba culpable de la
muerte desupadre. Elrencor y
resentimiento hacia suprogeni-
tora la incapacitaban para asu
mirsupapel como madre. Pero
cuando reconoció su hostilidad

y aceptó a sumadre, pudo pen
saren su futuro hijo, y los sín
tomas desaparecieron.

Este es un ejemplo de duelo
patológico. No es raro que el
pesar se asocie a algún conflic
to particular o a sentimientos
hostiles, de culpa o protesta.
Estos casos requieren sindemo
ra una atención psiquiátrica o
psicológica.

PSICODINAMICA

DEL ALIVIO

1. Exteriorice su pena.—
Llore a su amado. No reprima
el pesar. Las formas aceleradas

sabiamente acababan por ate
nuar la pena, y finalmente las
personas hasta se felicitaban de
que todo había terminado. La
aflicción que se reprime ahora
enlos funerales, seprolonga in
definidamente y sume la vida
enlamelancolía y ladepresión.

2. Consuélese de su triste
za—Quien se obstina en vivir
entregado al recuerdo luctuoso
y desatiende todo lo demás, fi
nalmente sucumbirá ante lo

mismo que tanto lamenta.
"Todo tiene su tiempo, y... su
hora... Tiempo de llorar, y
tiempo de reír; tiempo de ende
char, y tiempo de bailar".6

3. Acostúmbrese a la ausen

cia de la persona amada.—Si
es necesario cambiar de lecho

matrimonial o dormitorio, o
trasladarse a otra vivienda que
no esté tan cargada de los re
cuerdos del difunto, hágalo.

¿Por qué no aprovechar las
ocasiones de contraer nuevas

amistades y realizar tareas que
siempre han sido de interés?

4. Conserve la esperanza.—
El bálsamo más eficaz para ci
catrizar las heridas penosas del
presente, lo constituye la "bie
naventurada esperanza"7 cris
tiana. Elapóstol Pablo laexpre
sa en estas hermosas palabras:

"Hermanos, no queremos
que estéis en la ignorancia res
pecto de los muertos, para que
no os entristezcáis como los de

más, que no tienen esperanza.
Porque si creemos que Jesús
murió y que resucitó, delamis
ma manera Dios llevará consi

go a quienes murieron en Je
sús... El Señormismo, a la or
den dada por la voz de un ar
cángel y por la trompeta de
Dios, bajará del cielo, y los que
murieron en Cristo resucitarán

en primer lugar. Después noso
tros, los que vivamos, los que
quedemos, seremos arrebata
dosennubes, juntoconellos, al
encuentro del Señor en los ai

res. Y así estaremos siempre
con el Señor. Consolaos, pues,
mutuamente con estas pala
bras".8 0

(1) Lucrecio, The Nature of the Uni-
verse (Londres, Penguin Books, 1951),
pp. 254, 256. Citado por Rollo May en
Amor y voluntad (Barcelona: Edit. Ge-
disa, 1984), p. 241. (2) S. García, "Psi
cología de la cardiopatía isquémica-I-",
Joño, febrero 10-16, 1984, p. 39. (3)
J. Valtueña, "Actualidad medica", Jano,
diciembre 9-15, 1983, pp. 16-17. (4)
S. García, loe. cit. (5) R. Buscher, "A
Psico-oncologia e sua contrib. a abord.
multifatorial do cáncer", Acta psiq. y
psic. de América Latina, N.° 28, 1982,
p.134. (6) Eclesiastés 3:1, 4. (7) Tito
2:13. (8) 1 Tesalonicenses 4:13-14, 16-
18 (Biblia de Jerusalén).
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PREOCUPADO POR SUS HIJOS

Soy un padre prisionero que cumple una
larga condena por crímenes terribles. En
la cárcel he conocido a Jesucristo y he
entregado mi vida a él. Como consecuen
cia, todo ha cambiado para mí. El Señor
Jesús me ha perdonado y mi corazón
está lleno de gozo y gratitud por lo que él
ha hecho por mí. Sin embargo, una tris
teza me agobia: Sufro por el futuro de
mis hijos y por su seguridad espiritual.
¿Cómo puede un padre guiar a sus hijos
desde una prisión? ¿Cómo puede amar y
hacerse amar? ¿Cómo puedo lograr que
conozcan a Jesús y así borrar los efectos
de una enseñanza errada, cuando he lle
gado a ser un extraño para ellos?—Pa
dre prisionero.

Comparta con ellos el gozo de su expe
riencia espiritual con Jesús. Escríbales
frecuentemente y aproveche toda oportu
nidad para cultivar una relación personal
con ellos. Dígales a menudo que los ama
y de diversos modos. Demuéstreles su
amor de toda manera posible. Recuerde,
además, que Dios está interesado en ellos
también. Ore por la salvación de ellos
continuamente a fin de mantener esa pe
tición delante del Señor. Esto le ayudará
a usted a mantener su propio fervor espi
ritual, a crecer en la gracia y a testificar
más eficazmente en favor del Evangelio
de Jesús.

Es importante que los adultos que vi
ven con los niños puedan rodearlos de
un ambiente favorable para su crecimien
to espiritual. Si no son cristianos, usted
deberá hablarles de su nueva vida en
Cristo y orar por ellos para que el Espíritu
de Dios haga la obra en sus corazones. La
enseñanza y el ejemplo que ellos puedan
brindar a sus hijos será sin duda crucial
en el futuro espiritual de éstos.

También es importante que usted se es

fuerce por mantener relaciones positivas
con los miembros adultos del grupo fami
liar. Sería bueno que ellos hablen a me
nudo acerca de usted con los niños y que
resalten asuntos agradables en sus con
versaciones. Debieran estimular a los ni
ños a orar por usted y a regocijarse en la
esperanza cristiana de la salvación y la
vida eterna. También es muy convenien
te que sus hijos se asocien con otros cris
tianos que comparten la misma esperan
za, a fin de que reciban apoyo y estímulo
en su vida espiritual.

"¿DEBO DIVORCIARME?"

Mi esposo tuvo un fuerte desacuerdo con
mis padres y ahora ellos me aconsejan
insistentemente que me divorcie. El y yo
no hemos tenido mayores problemas y
me dolería dejarlo, porque tenemos una
niñita de ocho meses y me parece que
criarla sin él me sería muy difícil. ¿Qué
debo hacer? ¿Debo divorciarme?—Hija
leal.

Evidentemente usted reconoce que no
hay razones para divorciarse. También es
evidente que sus padres ejercen una
enorme influencia en usted. En esta cues
tión parece que su lealtad hacia sus pa
dres se opone a su lealtad a su esposo, lo
que nos parece injusto. Como mujer casa
da, usted debiera ser leal a sus votos ma
trimoniales sin comprometer el sentido
de respeto y honor a sus padres.

Diga a sus padres que los ama, los res
peta y los admira pero que no tiene razo
nes por las cuales divorciarse. Hágales
ver que ama a su esposo y que tiene la de
terminación de triunfar en su matrimo
nio y de proveer un ambiente de afecto y
armonía para su niñita. Como padres
comprensivos y que respetan su indivi
dualidad, ellos deberán apoyar su deci
sión y evitar interferir innecesariamente.

¿Qué Hora
Es en su

Vida?
Un célebre escritor estableció

una relación de paralelismo entre
nuestra edad y las horas del día.
Consideró que una vida de 70
años corresponde a las horas de
vigilia, es decir, desde las 7:00 de
la mañana hasta las 11:00 de la
noche. En consecuencia, si usted
tiene:

de edad

de edad,
de edad,
de edad,
de edad,

de edad,
de edad,

de edad,

de edad,

de edad,
de edad,
de edad

15 años

20 años

25 años

30 años

35 años

40 años

45 años

50 años

55 años

60 años

65 años

70 años

ya son las 10
ya son las 11
ya son las 12
ya es la 1:

ya son las 3
ya son las 4

, ya son las 5:
ya son las 6:

, ya son las 7
i ya son las 8:
i ya son las 9
ya son las 11

25 a. m.

:34 a. m.

:42 p. m.
51 p. m.
00 p. m.
08 p. m.
16 p. m.
25 p. m.
34 p. m.
42 p. m.

51 p. m.
:00 p. m.

Este paralelismo nos da una
idea gráfica de dónde nos encon
tramos en el camino de la vida.

Si vivimos en forma cristiana y
noble durante las horas de la ma

ñanade nuestravida, ello nosper
mitirá disfrutar mejor del restodel
día.

Aunque las horas de la vida te
rrenal son limitadas, un creyente
en Dios tiene la esperanza, la se
guridaddiríamos, de vivir en forma
ilimitada, eterna.

¿Quién tiene la garantía de que
vivirá hasta la medianoche, o si
quiera hasta el minuto siguiente?

Digamos con Moisés: "Enséña
nos de tal modo a contar nuestros
días, quetraigamos alcorazón sa
biduría".

EL CENTINELA • 13



LOS ojos pardos delsol
dado romano brillaron

febrilmente, mientras que con
labios trémulos exclamó:

—No pude aceptar el sobor
no de Caifas; y sé que aunque
mis compañeros sí lo hicieron,
ellos tampoco podrán olvidar lo
que sucedió aquella madrugada.

Su confidente, uno de los mu
chos ciudadanos romanos que vi
vían en Jerusalén, le preguntó:

—¿Qué fue exactamente lo
que sucedió?

—Estábamos deguardia junto
a la tumba de Jesús —continuó

el soldado—, el llamado "rey
de los judíos".1 Pero ninguno
de nosotros se durmió, aunque
eso fue lo que los sacerdotes
nos pidieron que declarásemos.
Estábamos preocupados por lo
ocurrido. Sabíamos quenosen
frentábamos al peligro de una
insurrección delosjudíos. Ade
más, las legiones romanas no
teníamos la reputación deserel
mejor ejército del mundo por
dormirnos en nuestros puestos
de guardia.

—Algunos conversábamos;
otros limpiaban sus armas. De
pronto... fuimos estremecidos
poruna extraña conmoción. La
tierra tembló; una luz sobrena
tural nos encegueció, y escucha
mosla vozde un impresionante
personaje vestido deblanco res
plandeciente. La rocaque tapa
ba la entrada de la tumba co

menzó a rodar... Todo sucedió

en pocos segundos. Pero una
imagen permanece indeleble en
mi memoria: la silueta que vi
dibujada en la luz que procedía
del interior de la tumba. Era el

perfil inequívoco del hombre que

14 • EL CENTINELA

JESÚS,
LA RESURRECCIÓN Y LA VTDA

Lie. MIGUEL A. VALDIVIA

habíamos crucificado el viernes

en la tarde. ¡Yo lo vi con mis
propios ojos!

Visiblemente emocionado, el
soldado bajó lavista y sesumió
en profunda meditación. Como
otros testigos dela resurrección
de Jesús, tenía que decidir si
aceptaría o nolasimplicaciones
de lo que había presenciado.

El diálogo anterior es ficti
cio, pero loshechos a losquese
refiere fueron corroborados con

"pruebas indubitables".2
Jesús resucitó. Cientos de

personas lo vieron.3 Se apare
ció a sus discípulos en varias
ocasiones. Habló y comió con

ellos, y prometió enviarles su
representante.4 Pero lo más im
portante de la resurrección no
sonlasevidencias, sinosusglo
riosos resultados.

LA RESURRECCIÓN

CORROBORO

EL TRIUNFO

DEL CALVARIO

Se ha dicho muchas veces

que el cristianismo es la reli
gión de la tumba vacía. El Se
ñor no permaneció en la cruz,
aunque ésta, de por sí, habría
sido un monumento a su abne

gado amor. Los acordes finales
delos Evangelios forman las bri

llantes notas de un himno de vic

toria. ¡Cristo vive! Ningún ins
trumento demuerte podía segar
para siempre la vida del Crea
dor del universo. La enorme rue

da de las miserias y el pecado
humanos, no pudo aplastarlo.

Pero tanto su muerte como

su resurrección fueron eventos

con implicaciones eternas y uni
versales. "Porque por cuanto
la muerte entró porunhombre,
también porun nombre la resu
rrección de los muertos".5 La
muerte de Cristo destruyó la
muerte, y ensuresurrección te
nemos vida todos los que cree
mos en él.

SU RESURRECCIÓN

ES NUESTRA VICTORIA

Así como nada ninadie pudo
retenerlo en la tumba, tampoco
nada podrá impedirle que otor
guevidaeterna a todo aquel que
confíe en él. Sólo morirá eter

namente elque rechace lafuente
devida eterna que seabrió enel
Calvario. La muerte quedó se
pultada parasiempre en la tum
badeJosé de Arimatea. "¿Dón
de está, oh muerte, tu aguijón?
¿Dónde, oh sepulcro, tu victo
ria?"6

El Señor no coexiste con la

muerte, pues ésta eselmacabro
resultado delpecado. Con él te
nemos vida y vida "en abun
dancia".7 La muerte es para el
creyente sólo el preludio de la
victoria, el receso anterior al
glorioso acto final. 0

(1) S. Mateo 27:37. (2) Hechos 1:1-3.
(3) 1 Corintios 15:6. (4) S. Mateo 28:16-
20; S. Juan 21:1-13; S. Lucas 24:49. (5)
1 Corintios 15:21. (6) 1 Corintios 15:55.
(7)S. Juan 10:10.
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Sábado de Gloria
Sábado.

¡Ya gloria aquí!
Maravilla hay para ti.
Sí, tu primavera es tuya.
¡Resurrección, aleluya!
Resucitó el Salvador.

Contempla su resplandor.
Aleluya en esa aurora
que el más feliz más explora.
Se rasgan todos los velos.
Más Américas, más cielos.
Ha muerto, porfin, la muerte.
Vida en vida se convierte.

Explosiones de esperanza.
¡A suforma de alabanza!
Por aquí ha pasado Aquél.
¡Viva el Ser al ser más fiel!
Todo a tanta luz se nombra.

¡Cuánto color en la sombra!
Se arremolina impaciente
la verdad. Triunfe el presente.
Alumbrándome fulgura
ya hoy mi suerte futura.
Magnífico el disparate
que en júbilo se desate.
El Señor resucitó.

Impere el Sí, calle el No.
Sí, tu primavera es tuya.
¡Resurrección, aleluya!
Sábado.

¡Gloria!
Confia

toda el alma en su alegría.

Jorge Guillen

Deseo suscribirme por un año a El Centinela. Adjunto $6,49*
dólares. (Agregar tres dólares para el franqueo de suscripcio
nes a países fuera de los EE. UU.) Mi dirección es:

I

I-

Envíe este

cupón a EL CENTINELA.
P.O. Box 7000, Boise,

ID 83707, EE.UU. de N. A.

Nombre -

Calle y N."

Ciudad _

Prov. o Estado

Código postal (zip code) . País

' Precio válido sólo hasta Diciembre 31, 1988
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CAMBIA LA VIDA
Cada mes El Centinela cambia la vida de miles de

personas en muchos países.

Usando un formato contemporáneo, El Centinela pre
senta artículos de actualidad que hacen pensar. No sólo
dice cómo son las cosas sino por qué. Es un periodismo
confiable porque se basa en una perspectiva bíblica.

Disfrute la revista que puede transformar su vida.
Suscríbase ahora a El Centinela. Para usted y para un
amigo.

SI. Adjunto $6,49 por suscripción, o $9,49 si la
suscripción va fuera de los Estados Unidos.

Nombre —

Calle y No.

Ciudad -Provincia o Estado.

Código postal (zip code)-

Envíe este cupón a El Centinela, P.O. Box 7000,
Boise, ID 83707, EE. UU. de N. A.
La oferta expira Diciembre 31,1988. 2432
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